Revista del Turia : ciencias, letras, artes e intereses generales: Año I Número 17 - 1885 Noviembre 01 by Imprenta de la Casa de la Beneficencia (Teruel)
4lU> B. Topuel l . 0 d e Noviembre <le lft>^5. 
L E T R A S A R T E S 
ORGANO O F I C I A L 
DE U SOCIEDAD E C O N Ó m TUROLENSE 
Toda la eorrespóiiiieuci í se dir igirá expre-
sa mente ni Administrador de la REVISTA \WA. 
TURIA, Teruel. 
No se devuelven los originales. 
S U M A R I O , 
D . Mariano de 
Crónica, por Ricardito. 
Músicos aragoneses, por 
Cávia. 
Costumbres, por D . Eladio Albeniz. 
Beati fkorfui qui in dómino moriuntur, por 
D. Miguel Atrián. 
E l industrialismo, por D. Gabriel Gironí. 
¡Dies ircel, por Ivan. 
Miscelánea. 
Anuncios, en la cubierta. 
CRONIOA. 
A costumbre de visitar en 
|este día los cementerios do-
blando las rodillas ante las 
tumbas de deudos y amigos mien-
La RKVISTA se ocupará de todos los libros 
y demás publicaciones científicas y literarias 
que se remitan á la Dirección. 
Los autores serán responsables de sus es-
critas. 
Véanse los precios de suscricion en la cu-
bierta. 
tras se reza por su eterno descanso, 
ha sido suspendida este a ñ o en la 
previs ión de que, la epidemia co-
lérica pudiera rev iv i r al contagio 
de los miasmas en aquellos luga-
res concentrados por la descom-
posición de tantos c a d á v e r e s en 
pocos días sepultados por la peste. 
Nos parece que esta p roh ib i c ión 
no puede estar mas en su lugar. 
Allí la materia privada del alma 
que voló á su mans ión inmor ta l , 
es tá pasando de cuerpo complejo y 
organizado que fué, á compuestos 
mas sencillos cuyos elementos van 
á la a tmósfera para alimentar otros 
reinos naturales que necesitan car-
bono, h id rógeno , n i t rógeno , e t c é -
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tera, d e v o l v i é n d o n o s las plantas 
oxígeno puro que arterializa nues-
tra sangre dando calor y vida al 
corazón que siente, á la inteligen-
cia que crea y al brazo que eje-
cuta. Q u i é n sabe si el á t o m o de 
oxígeno que alimenta la r e sp i rac ión 
de un desgraciado, pobre? oscuro 
y hambriento h a b r á formado parte 
de la fibra avasalladora de alguno 
de los que han muerto en calidad 
de héroes y semidioses, y cuyos 
despojos no han sido, ni son ni 
se rán mas respetados por las a f i -
nidades q u í m i c a s de la naturaleza 
que la materia inerte de aquel des-
heredado. 
Guardemos., pues,para otro a ñ o 
las coronas de amarillas flores, de 
lasflores quenacen enlos sepulcros 
acaso regadas con el amargor de 
una lágr ima á la sombra del ciprés 
misterioso de la muerte; recon-
centremos nuestro esp í r i tu d i lu ido 
en múl t ip les y tentadoras concu-
piscencias, y mientras el lúgubre 
t a ñ i d o de las campanas nos dice 
que esta vida no es la v ida , eleve-
mos al Todopoderoso fervorosas 
oraciones en c o n m e m o r a c i ó n de 
los muertos, pensando que, tal vez, 
el DÍA DE DIFUNTOS del pr imer a ñ o 
que venga, otro en nuestro puesto 
rezará por nosotros. 
Acaba de fallecer en Bellpuig de 
las Avellanas el Rdo. P. Jo sé Ma-
ría Nager y F o r n é , natural de V¡~ 
llarluengo, gran propagador de la 
Orden Benedictina Trapense, y 
restaurador de ella en nuestra Es-
p a ñ a d e s p u é s de cuarenta y c in-
co a ñ o s de la supres ión de las O r -
denes religiosas. 
E l P. J o s é M a r í a Nager, era tan 
exacto y observante, que h a b i é n -
dole ordenado el méd ico una i n f u -
s ión de café pocos dias antes de su 
fallecimiento, confesó que nunca lo 
había probado. A l advertirle d e -
bía preparase con la confesión para 
ser viaticado, no quiso dispensarse 
de disciplinarse antes como de cos-
tumbre ; á los 8 4 años . no habia 
dejado de a) u ñ a r una sola cuares-
ma; nunca se habia acercado al 
fuego para calentarse, siempre se 
resis t ió á beber cosa alguna que 
pudiese apagar la ardiente sed que 
le devoraba, y al comenzar á des-
arrollarse el cólera en E s p a ñ a , 
ofreció su vida á Dios en sacrificio, 
como vict ima para aplacar su 
enoio 
Nuestro virtuoso Prelado mar-
chó á su antigua parroquia de Ye-
cla, hace pocos dias. Allí se propo-
ne pasar una corta temporada para 
regresar á mediados de Diciembre. 
Uno de estos dias se levantó so-
bre su base la columna del monu-
mento conmemorativo del Concilio 
Vaticano. Este acto tuvo lugar 
privadamente y sin solemnidad al-
guna; pues la inaugurac ión de este 
monumento se ce lebrará en Mayo 
del a ñ o p r ó x i m o , y su dibujo se re-
p r o d u c i r á en la medalla que los 
Papas tienen costumbre de mandar 
a c u ñ a r todos los años el día de la 
fiesta de san Pedro. 
E l canciller de Alemania, acaba 
de dictar la siguiente curiosa dis-
pos ic ión , relativa á las firmas que 
no se entienden. 
«Muchas personas que me dirijan do-
cumentos oficiales escriben su nombre de 
tal manera, que lo que á ellas les parece 
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una firma lesuita un garabato ininteligi-
ble para los demás. 
Esto no se puede admitir, porque no 
solamente los deberes del empleado, sino 
la buena educación, exige que la firma 
sea legible. 
Excluyéndome yo, todos los que reci-
ben docum^ntosoficiales deben poder leer 
sin trabajo y sin auxilio del anuario 
oficial. 
No quiero tener que recordar esta obli-
gación á determinadas personas: lo haré 
cuando de nuevo se me ofrezca ocasión. 
Exijo, pues, que todo empleado escriba 
su nombre de modo que pueda ser desci-
frado y descifrado á primera v sta.» 
El ukase del pr ínc ipe de B i r -
marck, tiene en E s p a ñ a gran opor-
tunidad, pues t a m b i é n aquí pade-
cemos bajo el imposible de poder 
descifrar,ciertas firmas 
Interesa que nuestro gobierno 
se preocupe, de que las mas de las 
veces, no se pueden leer las firmas 
de los funcionarios públ icos , y 
las de los particulares; y si no se 
consigue que escriban claro, por 
lo menos que se les obligue á p o -
ner al lado de la firma la t r aduc-
ción de la misma, en caracteres 
legibles. 
En adelante, no se rán sólo las 
americanas las que se entreguen al 
delicioso vicio de fumar. 
Esta costumbre ha sido adopta-
da t ambién por el béllo sexo euro-
peo, y tanto las s e ñ o r a s inglesas 
como las rusas fuman ya en p ú -
blico con la mayor frescura del 
m LI n d o 
Después de comer, lus criados 
sirven cigarrillos^ quedando reser-
vadas á los hombres las cajas de 
puros. 
Es esta una de las ú l t imas e x i -
gencias de la moda, y hasta los 
nuevos vapores t r a sa t l án t i cos tie-
nen un gabinete destinado exclusi-
vamente á las mujeres que fuman. 
Hay quien asegura que la her-
mosa mitad del género humano ha 
resuelto fumar para no ser aban-
donada por el hombre. 
Hasta ahora el cigarro p ropor -
cionaba á los novios, á los a m i -
gos, á los esposos un momento de 
libertad después de la comida, 
pues se quedaban solos en el c o -
medor á pretexto de la necesidad 
de fumar. 
Las mujeres han preferido ape-
lar al cigarrillo án te s que seguir re-
t i r ándose á otras habitaciones des-
pués de los postres. 
Los dos sexos son hoy iguales 
ante el tabaco. 
En lo sucesivo serv i rá de pre-
texto para hablar á una mujer el 
pedirle fuego. 
Según vemos en un per iódico 
m a l a g u e ñ o , se sigue en uno de los 
juzgados C ó r d o b a una importante 
causa sobre estafas á muchos pro-
pietarios de varias provincias. La 
def raudac ión se hizo por dos i n d i -
viduos que se llamaban represen-
tantes de una C o m p a ñ í a de Segu-
ros establecida en Pa r í s , con el 
t í tu lo La Preservadora, y solo en 
Málaga expidieron pólizas á más 
de 6o personas que los creyeron 
de buena fé, asegurando sus caba-
llerías y pagando cantidades que 
s u m a r í a n algunos miles de duros. 
Sirva esto de aviso á muchos 
incautos que aseguran sin tener en 
cuenta sí las ga ran t í a s ofrecidas por 
los aseguradores son ó no son cier 
tas. 
En las oposiciones que han de 
verificarse el p r ó x i m o mes de N o -
viembre en esta capital se provee-
rán las siguientes escuelas: 
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De n i ñ o s , de Samper de Calanda 
y Mol inos , con la do tac ión anual 
respectiva de i . 100 y 825 pesetas; 
de n iñas de Alfambra, Oliete, V i -
j l e l y Andor ra , dotada cada una 
con 825 pesetas. 
A d e m á s del sueldo los agracia-
dos d i s f ru ta rán casa franca y r r^r i 
buciones 
Las solicitudes h a b r á n de p r e -
sentarse en t é r m i n o de 3o d ías . 
Según tenemos oido á personas 
respetables y fidedignas^ el ferro 
carr i l de Calatayud á Teruel se su-
bas ta rá en la seguridad de que, no 
faltará empresa constructora y ex-
plotadora que presente p ropos i -
c ión , p rév ia s las formalidades le-
gales. 
En reemplazo del m a r q u é s de 
Aguilar de C a m p ó o que ha d i m i -
t ido su cargo de vocal electivo del 
Consejo Penitenciario, ha sido nom-
brado nuestro querido amigo el d i -
putado por M o r a D . Carlos Castei. 
Las es tadís t icas de los defectos 
físicos deben ser muy tenidas en 
cuenta por las personas que se de-
dican al ejercicio de la medicina, 
y especialmente al estudio de la 
higiene. 
H é aqu í algunas curiosas: 
Las localidades de mayor n ú m e -
ro de ciegos son las provincias de 
Madr id , A l m e r í a , Murc ia , Alican-
te, Albacete, Ciudad—Real, Caste-
l lón, Te rue l , Zaragoza, Guadala-
jara, C ó r d o b a , Málaga , C o r u ñ a , 
Pontevedra y Santander. Las de 
menor n ú m e r o proporcional son: 
Tarragona, Barcelona, L é r i d a , Ge-
rona, Lugo, Orense, L e ó n , V i z -
caya, G u i p ú z c o a , J aén , Granada, 
P a l è n c i a , A v i l a , Càceres y Balea-
res. 
Las provincias de mas sordo-
mudos son las de Castilla, V a l e n -
cia, Alava , Vizcaya, Santander, 
Oviedo, Burgos. Navarra , Oren-
se, L e ó n , Zamora, Gerona, Lér i -
da, Huelva , Teruel y M a d r i d . Las 
provincias que con relación á la 
pob lac ión cuentan menor n ú m e r o 
de sordo—mudos, son las de Anda-
lucia, excepto Huelva , Càce res , 
Badajoz, Ciudad-Real, Alicante, 
Murc ia , Albacete, Segòvia , Gua-
dalajara, L o g r o ñ o , Tarragona y 
Lugo, 
Las localidades en que hay r e -
lativamente mayor n ú m e r o de l i -
siados son las provincias de Hues-
ca, Nava r r a , Zaragoza, Soria , 
B ú r g o s , Pa lènc ia , Zamora, Viz-
caya, Santander, Oviedo, M a d r i d , 
Guadalajara, y M ú r c i a . Por el con-
t ra r io , se cuentan en escasa pro-
porc ión en las provincias de C a -
t a luña , Albacete, Toledo, Càce-
res, Badajoz, Salamanca, Orense, 
L u g o , Sevilla y Baleares, 
E l n ú m e r o de dementes está en 
la p roporc ión m á x i m a en las pro-
vincias de Barcelona, Gerona, Za-
ragoza, Soria, Terue l , G u i p ú z c o a , 
Santander^ Val ladol id , M a d r i d , 
A v i l a , Valencia y Cádiz ; y el m í -
n i m u m en las de Búrgos , Pa l ènc i a , 
L e ó n , Zamora, Ciudad-Real y 
Toledo . 
Los idiotas aparecen en propor-
ción mayor en las provincias de 
Pontevedra, Orense, Salamanca, 
L e ó n , Oviedo, Santander, Gui -
púzcoa , Alava , L o g r o ñ o , Soria, 
T e r u e l , Guadalajara, A l m e r i a , 
M ú r c i a y Canarias. Por el con-
t ra r io , figuran con la menor en las 
de A v i l a , Pa l ènc i a , Val ladol id , 
M a d r i d , Albacete, Toledo, Cuen-
R E V I S T A D E L T U R I A 
ca, C ó r d o b a , Granada, J a é n , Se-
vi l la , Cádiz, Barcelona, Tarrago-
na, Lugo, Huesca y Baleares. 
Desde veinte siglos ántes de la era cris-
tiana se conocía la hoz, el arado, y se 
empleaban yuntas para las tareas agríco-
las, y se practicaba la industria metalúr-
gica. E l cultivo de la vid, la obtención de 
aceite de oliva, elaboración de pan, cur-
tido de pieles y tejido de lanas, data des-
de once siglos ántes de la era actual. Des-
de el siglo xv ántes de Jesucristo se usa-
ron por los scitas los baños templados, y 
hacía ya dos siglos que la medicina em-
pleaba las sangrías. En el siglo x iv , la 
carpintería inventó la garlopa, la sierra, 
el berbiquí, la escuadra y el compás. 
Desde el siglo x m ántes de Jesucristo 
se fabrica loza vidriada. 
En la era cristiana, en el siglo IV, se 
introdujo en España jabón fabricado en 
Italia, en el v se comenzó el uso de 
cirios en los templos, y en el v i se hicie-
ron campanas, ya de antiguo conocidas 
de los chinos, hebreos y egipcios; em-
pleándose también en dicho período las 
plumas de ave para la escritura. La fa-
bricación de cristal se debe al monje Be-
nalt, en el año 764. E l papel de trapo co-
menzó á fabricarse en Ját iva en el siglo 
x, y al siguiente funcionaban en Sevilla 
cerca de 60.000 telares de seda, descono-
cidos en Francia hasta el año i338. En 
dicho siglo se idearon las notas de mú-
sica.' 
En el siglo duodécimo se verificaron 
las primeras corridas de toros, y en el 
x m comenzó entre los judíos el uso de 
las letras de cambio, el de los lentes y se 
descubrió la brújula. La pólvora se des-
cubrió en el siglo x iv , en el cual también 
comenzó el juego de. naipes. Durante el 
siglo xv se inventa en Alemania la im-
prenta/y se fundan establecimientos de 
esta clase en Valencia (1474); en Barce-
lona y Zaragoza (1475); en Sevilla (1476), 
y en Salamanca (T481); se coloca en la 
Giralda de Sevilla el primer reloj de to-
rre; Colón descubre el Nuevo Mundo, y 
se establecen los correos. En el siglo x v i 
envía Hernán Cortés semilla de tabaco, 
cuyo cultivo pronto se extiende en Espa-
ña; se importa el cacao; se edifica el Mo-
nasterio del Escorial; se establece el jue-
go de la lotería; comienza el uso de los 
carruajes; se hacen en Barcelona (17 Ju-
nio i543) ensayos del vapor para el mo-
vimiento del buque Trinidad, dirigidos 
por Blasco de Garay, y se introducen en 
España los alfileres. En el siglo XVTI se 
inventa el termómetro; Cervantes publi-
ca el Quijote;- se generaliza el uso del cho-
colate y el café, y se importa del Perú la 
quina. En el siglo x v m inventa Franklin 
el pDrarayos; se inventa la litografía, y 
Volta descubre la pila que lleva su nom-
bre. En el siglo actual se cons t ruyó la 
locomotora, el telégrafo, y se han reali-
zado tantos y tan prodigiosos decubri-
mientos que sería prolijo enumerar. 
Cuando vea la luz esta cró-
nica, ya se h a b r á constituido de-
finitivamente la Diputac ión sin los 
conflictos de anteriores convoca-
torias. 
Dícese que de los veinte s eño re s 
diputados que corresponden á la 
provincia , diez y ocho han con-
venido votar para su presidente 
á un candidato que na se rá n i el 
Sr. Esteban ni el Sr. Ferrer. 
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MUSICOS ARAGONESES. 
(Cont inuación.) 
El eruditísimo P. Juan Bautista Mar-
t in i , opuso al libro y á las teorías de 
Eximeno un notable «Saggio Jondamen-
tale pra í t ico d i contrappuntos—Bolo-
nia, 1774.-MDos tomos en cuarto.—En 
esta obra, verdaderamente fundamen-
tal, expuso Martini las bases y reglas 
de la armonía y contrapunto, según 
los clásicos maestros italianos, añadien-
do ejemplos entresacados de las obras 
de estos y de los de otros países, sin 
que olvidase por cierto á nuestros ilus-
tres compositores sagrados. 
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Eximeno, tenaz y constante como 
aragonés de pura raza, contestó en se-
guida al sabio italiano publicando su 
libro '¿Duhbi't d i don Antonio Eximeno 
sopra i l Saggin foniamentaia prattico d i 
contrappunCo del R Padre Mar t in i .» 
—Roma, 1775; en cuarto.—Para atacar 
en esta obra las ideas de Martini, se 
apoya Eximeno precisamente en l e -
trinas del mismo autor, haciendo gala 
de habilidad y argucia. No dejó pasar 
esta ocasión el diario Efemèride l i t i e ra -
r ie d i Roma sin enderezar otra vez sus 
saetazos al jesuíta español. 
Los apasionados ataques que en es-
tas polémicas mediaron, hubieron de 
arrebatar á Eximeno no pocas simpa-
tías. Se le juzgó entónces con inmere-
cida acritud y negándole valer real y 
positivo; hoy se reconoce en él supel 
rior ingenio y aguda imaginación, lo-
zano espíritu y buen gusto musical, ca-
lidades todas que empañó con la exaje-
ración de ciertas teorías, provinientes 
sin duda—como hemos dicho antes — 
de su inexperiencia en la práctica de-
arte . 
Don Antònío Eximeno murió en Ro-
ma el año 1798. 
Tradujo sus obras al castellano y las 
publicó en Madrid por los añps de 1796 
y 1797, ü . Francisco Antonio Gutié-
rrez, maestro de capilla que era enton-
ces en la iglesia de la Encarnación de 
la coronada villa. 
En rigor no, debiera caber dentro de 
estás incompletas noticias ol nombre 
célebre de /) 'Francisco Javier 'Garcia. 
porque García no era aragonés, sino 
hijo de la ciudad de Calahorra, 'donde 
nació el año 1781; pero su dilatada es-
tancia en Zaragoza, en cuya catedral 
del Salvador fué -maestro de capilla du-
rante cincuenta y tres años; su muerte, 
acaecida cuando los gloriosos sitios de 
la ciudad del Ebvo;' el haber sido, maes-
tro de más modernos y distinguidos* 
compositores aragoneses, nofe mueve a 
darle un lugar entre éstos y á réndii'le 
el tributo justísimo de nuestra admira-
ción. 
Pasó García los primeros tiempos de 
su juventud en Italia, y tales adelan-
tos hizo en sus ostudios y de tal suerte 
aprovechó las leccioifes de sus maes-
tros, que antes de. los veinticinco años 
hablayapíoducido sufértil. imaginación 
numerosas composiciones en el género 
religioso que le aierou ¡í conocer^por to-
do aquel clásico país de las artes, siendo 
designado por las gentes con el sobre-
-nombre del Spagnoíetto, De igual modo 
había apellidado dos siglos antes el pue-
blo de "Ñápeles á.otro insigne artista, 
al gran pintor del ^ueño de Jacob y del 
M a r t i r i o de San Hartoío-mé 
Grande era la ciencia de García á 
tan corta edad y no menor la espon-
taneidad de su inspiración. ( liando en 
1756 fué nombrado maestro de capilla 
de la Seo de Zaragoza, entró de lleno 
el Spagnoíetto en el campo donde se 
proponía introducir reformas que la no-' 
vedad y la belleza reclamaban de con-
suno. 
Despojó al estilo de la música sagra-
da del carácter sobradamente severo 
que hasta entonces se le había dado, 
comprendiendo que no posee el arto sus 
recursos para gastarlos en el mecanis-
mo de las combinaciones y cálculos, 
sino para realizar la belleza conmo-
viendo y agradando. Por medio de giros 
elegantes y combinaciones nuevas dio 
á la melodía fluidez, expresión y va-
riedad, y marcó de-esta suerte á, la 
música religiosa el desarrollo artístico 
de que estaba apartada en nuestra Es-
paña por el respeto exagerado a. las 
más severas, y aún rutinarias tradició-^ 
nes.' Sin embargo, el Spagnoletio no 
anduvo hasta el fin de la senda em-
prendida:.sus discípulos fueron quienes 
completaron su hermosa obra de refor-
ma y d e progreso. 
Machas 'son las composiciones c[ue 
dejó García; pero él mérito de ellas* sa-
pera á su cuntidad.' Las hay de todo gé-
nero, desde la misa de ty'uiem hasta 
$1 viP/a/frico. 'ñesde el motete hasta las 
Lamentachmes Grande es ol catálogd 
de- sus obras y éstas - valiosas y dignas 
de detenido estudio. 
El peso d-e los añtfs, unido á los mu-
chos* trabajos musicales, fatigaba al cé7 
lebre $pàgii6UVto. lo cual movió al ca-
bildo de La Seo á proporcionarle algún 
descanso. Nombró al efecto como coad-
jutor suyo á ¡) ¡iattasai ' . Juste quien,' 
—según opinión de un docto catedrá-
tico de la Uniyersidadxle Zaragoza, pe-
ritísimo en la materia,—igualaba en 
saber á 1). Francisco Javier García, y 
acaso, acaso le excedía en rica imagi-' 
nación. Pero ni Juste sentía el estí-
mulo de la rivalidad, ni García el agui-
jón envenenado de la envidia. Aqiu 
REVISTA DEL TURIA 
refrenaba su lozana inspiración por no 
parecer émulo de García: éste no des-
perdiciaba coyuntura de aplaudir y en-
comiar el mérito de Juste. (1) Caso tan 
peregrino y ejemplar debiera consig-
narse con letras de oro en las crónicas 
del arte. Entrambos eran como la 
rara avis nigroque s i m i l l i m a cygno. 
de que nos habla el satírico romano. 
Si grande era el talento de García, 
su virtud no le iba en zaga: fué sacer-
dote tan ejemplar como sobresaliente 
músico. Víctima de su ardiente celo y 
cristiana caridad, falleció García en 23 
de Febrero de 1809, por socorrer á los 
apestados de la heróica Zaragoza, que 
después de dos sitios formidables, pues-
tos por las huestes napoleónicas, y otras 
tantas maravillosas defensas, había su-
cumbido nueve días antes, coronando 
la frente de sus hijos de inmarcesibles 
laureles. 
(Se continuará.) 
MARIANO DE CÁVIA. 
COSTUMBRES, 
i O S T U M B R E S buenas y malas, por 
¡supuesto, que de todo hay en la 
•viña del Señor. 
j ¿Y quién es el que no tiene 
alguna? No alguna viña, no, que eso ya 
sería demasiado tener, sino alguna cos-
tumbre buena ó mala. 
Yo, por ejemplo, tengo la costumbre 
de emborronar papel, (véase la clase); 
costumbre mala, por de contado; pero 
¡qué quieren ustedes! Como canta Anton 
en hcs dos princesas 
'No lo puedo remediar. 
Lo mismo les sucede á todos los ciu-
dadanos más ó menos libres que tienen 
alguna costumbre. 
Tampoco lo pueden remediar. 
Como que la costumbre es una segun-
da naturaleza. 
Y como que el hombre es un animal 
de costumbres, ó sea un animal mal acos-
tumbrado. 
Porque las costumbres más arraigadas 
en el hombre, y en la mujer, suelen ser 
(1) Si no damos noticia biográfica de Jus-
te, -lebese á la carencia de datos que nos im-
pide hablar de este maestro con exactitud 
aquellas que no necesitan comentarios de 
puro malas. 
¿Que cómo se adquieren las costum-
bres? 
Pues así, acostumbrándose. 
Se acostumbra usted, verbi gratia, á 
tener ingleses, y esta es una costumbre 
muy generalizada, mucho; pues bien: el 
día que por casualidad se encuentra us-
ted sin ningún acreedor, parece como que 
le falta á usted algo. Todo es desaso-
siego, intranquilidad, amargura... ¿qué sé 
yo? Pero es el caso que no se halla usted 
en su centro. 
Un amigo mió tiene la endiablada cos-
tumbre de pronunciar discursos, á diario 
por lo menos, ya sea en su casa, en el 
café, en el paseo, en cualquier parte, y 
vengan á pelo ó no venga; lo esencial es 
que mi amigo no se meta por la noche 
en la cama sin haber ejercido de orador. 
Bueno. Pues han de saber ustedes que 
una VGZ que no tuvo ocasión de colocar 
en ningún sitio su discurso correspon-
diente, volvió por la noche á su casa con 
una pesadumbre y un humor que era lo 
que habla que ver. En su casa tampoco 
encontró pretexto para poner el paño al 
pulpito, y no hubo más remedio que ir 
á dormir con el correspondiente discurso 
en el cuerpo. 
¿Pero quién paraba en la cama? 
Mi amigo estaba inquieto y desazonado 
sin poder conciliar el sueño, hasta que 
su mujer lo observó y le dijo: 
—¿Te sientes mal, Joaquín? 
—Como que diria que me falta algo. 
—¿Quieres que llame á la muchacha 
para que te haga una taza de té? 
—¿Taza de té dijiste? Pues ya se lo 
que tengo. Hoy no he pronunciado nin-
gún discurso, y así estoy yo de intran-
quilo y de fuera de mí . A ver, que se 
levante ahora mismo todo el mundo. Voy 
á hablaros esta noche sobre la influencia 
de las tazas de té en el desarrollo de la 
afición á las corridas de toros, 
Y crean ustedes que si mi amigo falta 
aquella vez á su costumbre, revienta. 
Hay quien tiene la costumbre ó el há-
bito de emborracharse á todos los tur-
nos, y claro está que el día ó el turno 
que no se emborracha parece como que 
le falta algo. 
¡Pues ya lo creo que le falta! 
Le falta la pítima, la papalina, ]a filo-
xera, la tormenta correspondiente. 
Don Félix, un señor de esos que toda-
vía gastan tirantes y creen á macha mar-
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t i l l o en los p r o n ó s t i c o s de cualquier ver-
dadero zaragozano, ha c o n t r a í d o la cos-
^ tumbre de dormirse sobre la mesa así que 
?^;acaba de cenar, y p r imero se h u n d i r á el 
":: ^E&mamento que meterse él (don F é l i x ) en 
íaro^ma sin haber á n t e s descabezado el sue-
ña^kTre l íanado en su s i l lón y s i r v i é n d o l e 
de almohada los brazos, no los brazos del 
s i l lón , no: sino los brazos de D . F é ^ x . 
—Pero, F é l i x , por Dios , ( le suele g r u -
ñ i r su mujer) ya que tienes esa debilidad, 
, ó esa flaqueza, debias de ir te derechito á 
la cama; con el bocado en la boca como 
quien dice, 
— j T ú que sabes, tonta! Es to me sabe 
á m í mejor que todaslascamas del mundo . 
Y ya puede D . F é l i x tener convidados 
á su mesa. Su costumbre de descabezar el 
s u e ñ o en el s i l l ó n no repara ante convida-
dos n i ante nadie, y D . F é l i x se duerme 
como un a n i m a l aunque sea delante del 
Sursum Corda; que, dicho sea entre p a r é n -
tesis, no sé q u i é n es. 
¿ P u e s y los que tienen la costumbre de 
hacer el oso á todas las mujeres que t r o -
piezan en su camino? 
Por supuesto que j a m á s se paran en ba-
rras, y lo m i s m o di r igen su atrevido pensa-
miento á una mujer fea que á una he rmo-
sa, á una j ó v e n que á una metida ya en 
har ina ó en abri les . E l caso es no faltar á 
la costumbre de hacer el oso, m á s que sea 
á un guardia c i v i l . 
Esta costumbre de hacer el oso á diestro 
y siniestro suele tener sus inconvenientes 
y sus percances, t a l vez, y s in ta l vez, 
m á s que n inguna otra costumbre; pero ya 
he dicho á n t e s que la costumbre es una 
segunda naturaleza, y todo el mundo sabe 
que hay naturalezas m u y frigilís. 
No hablemos de los que e s t á n acostum-
brados k à&v sablazos, costumbre m u y fea, 
y m u y perjudicial por cierto para el p r ó -
g i m o , porque esto se r í a hablar de la mar. 
N i hablemos tampoco de los que tienen 
la picara costumbre de escarbar en las na-
rices y hacer luego bolitas con las escar-
bad u ras. 
N i de los que e s t á n habituados á acom-
p a ñ a r la acc ión á la palabra, y en el ca-
lor de la p e r o r a c i ó n le saltan á usted eí ojo 
de un p u ñ e t a z o , ó le derriban á usten al 
suelo, s e g ú n el aparato de la obra lo re-
quiera. 
N i de los que tienen la costumbre lie 
llevar siempre y en todo la c o n t r a r í a , 
que Jos hay, aunque parece ment i ra que 
los hai^a. 
N i de ios que han c o n t r a í d o el h á b i t o 
de levantarse á las once, ó de levantarse 
en Badajoz, en la Seo de U r g e l , en M o n -
te jur ra , ó en cualquier parte. 
N i de los que e s t á n acostumbrados á no 
tener v e r g ü e n z a , quecasi son tantos como 
los innumerables m á r t i r e s de Zaragoza . 
N i de los . . . 
E n fin, no hablemos una palabra m á s ; 
porque esto va resultando ya un poco lar-
go, y es m u y malo acostumbrarse uno á 
ser largo, y por a ñ a d i d u r a pesadito. 
ELADIO ALBENIZ. 
BEATI MORTÜÍ Qílí !i\ flOMIM M O R I ü m i ï 
(Imitación do lïecquer.) 
Venimos al mundo 
Gimiendo y llorando, 
Y lágrimas cuesta 
También el dejarlo: 
Con llanto nacemos, 
Morimos con llanto, 
Después de una vida 
Fugaz, cual relámpago. 
Ansiosos corremos. 
Sin paz, ni descanso, 
Tras mil ideales 
Que, casi al tocarlos, 
Escapan, cual sombra 
Que, huyendo, en burlarnos 
Parece que goza 
Con fiero sarcasmo 
De honores, riquezas, 
Placeres mundanos, 
¿Qué queda? El hastío, 
Apenas gozados: 
Y al ver que en la tierra 
La dicha no está. 
En horas de angustia 
¿Quién no ha de exclamar?: 
¡Felices los muertos 
Que duermen en paz! 
Estudia el filósofo. 
Fatígase en vano, 
Y no alcanza nunca 
De oscuros arcanos 
La luz que persigue 
Con fe y entusiasmo, 
Sabiendo al fin, sólo 
Que no sabe, el sabio. 
Con mil privaciones 
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El tímido avaro 
Caudales encierra 
Que no ha de gastarlos. 
Ni come, ni duerme, 
Ni goza ¡insensato! 
Y el oro es verdugo 
Que llega á matarlo. 
Si el sabio que gasta 
Su vida estudiando, 
Y el rico avariento 
Del pobre envidiado, 
No encuentran bastante 
Saciado su afán. 
No hay duda, en el mundo 
La dicha no está: 
¡Felices los muertos 
Que duermen en paz! 
La g'loria, ¡oh! la gloria 
Terrena, un aplauso 
Que dura un momento, 
Y cuesta lograrlo 
En largas vigilias 
Pasar muchos años: 
Placer, aunque dulce, 
Muy caro, muy caro. 
¿Qué deja aquí el hombre 
Más grande y más alto 
Que un día, viviendo, 
Del orbe fué el pasmo? 
Incierto recuerdo 
De un nombre preclaro 
Y un poco de tierra 
Que cabe en la mano. 
¿Y no hay otro premio 
A tanto trabajo, 
Que el pobre y caduco 
Que da el mundo ingrato? 
¡Ah! sí, yo lo veo 
No lejos, allá, 
Detrás de esta vida 
De eterna ansiedad: 
¡Felices los muertos 
Que duermen en paz! 
¿Acaso á la madre 
Que mira en sus brazos 
Con dulce embeleso 
De su alma un pedazo, 
No asaltan temores 
Frecuentes, pensando 
Que puede perderlo, 
Y no ha de encontrarlo? 
Cuántas jay! la cuna 
Caliente dejaron, 
Y halláronla luego 
Más fría que el mármol. 
Para un breve goce 
Que pasa volando, 
Nuestras pobres madres 
¡CuaritQ lloran, cuánto! 
^ Si amor santo y puro 
' Dolores amargos 
Encierra en su seno, 
Empeño es muy vano 
En otros amores 
La dicha buscar. 
La paz del sepulcro 
Tan sólo es verdad: 
¡Felices los muertos 
Que duermen en paz! 
¿Es premio, ó castigo 
De antiguo pecado. 
La mísera vida 
Del género humano? 
¿Quién sabe? Yo creo 
Que no es más que el paso. 
La senda escabrosa 
De un mundo muy alto. 
Espera en la tierra 
El bueno y el malo, 
Desea, consigue: 
Y al verse saciado. 
Un nuevo deseo 
Se agita en el íínimo: 
La muerte lellama, 
Y el hombre esperando. 
Tan larga esperanza, 
Deseo tan largo. 
Si aquí no termina, 
¿Dónde, cómo, cuándo? 
No sé, pero siempre 
El alma inmortal, 
Mirando hacia el cielo 
Gritándome está: 
¡Felices los muertos 
Que duermen en paz! 
Yo veo el contraste 
De risas y llantos. 
De dudas, temores, 
De luchas y engaños, 
De paz y de guerra. 
De calma y cansancio, 
Honores, deshonras. 
Amor, desamparo. 
Ante ese confuso, 
Revuelto occeano 
De vicios, virtudes, 
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Pasiones, me canso: 
Allá, al cementerio 
Dirijo mis pasos. 
Y en él, a mis solas, 
Medito y comparo. 
Rompiendo el silencio 
De aquel lugar santo, 
Ya piso la tierra, 
Ya sueno alg'úu mármol, 
Por ver si responden 
Los huesos helados, 
Y todos contestan 
Con un eco extraño. 
¿Qué dicen? Lo ignoro: 
Con fe rezo, y callo; 
Pero allí, muy lejos 
Del ruido mundano, 
Mas cerca la dicha 
Parece que está, 
Y al pié de las tumbas 
Me pongo á pensar: 
¡Felices los muertos 
Que duermen en paz! 
MIGUEL ATRIAN Y SALAS. 
EL INDUSTRIALISMO. 
jiONVIENE al progreso industrial 
¡dé España que demos aquí la 
voz de alerta contra un vicio 
¡infame que se propaga por to-
das partes, el cual produce, con sus 
crueles desengaños, gravísimos perjui-
cios al desenvolvimiento de la indus-
tria nacional. 
Por una parte la ambición desapode-
rada de muchos, que desean hacer una 
fortuna en poco tiempo, ó cuando mé-
nos pasarlo bien sin gran esfuerzo, y 
por otra la falta de conciencia de algu-
nos que explotan esta idiosincrasia de 
la humanidad, son causa del mal que 
deploramos, y que es preciso combatir 
con toda energía como una verdadera 
plaga, que amenaza nuestra naciente 
fe en los negocios industriales. 
Bajo títulos estrambóticoB y fuera de 
sentido se anuncian todos los días en la 
cuarta plana de los diarios políticos de 
gran circulación el medio de conseguir 
fabulosas ganancias con poquísimo ca-
pital y muy poco trabajo; los descen-
dientes del buen Sancho Panza, que 
creó el inmortal Cervantes, y que doña 
Baldomera sacó á flote en estos últimos 
años, en seguida acuden al reclamo y 
piden las explicaciones ó prospectos á 
vuelta de correo, no para discutir lo 
que se les quiera proponer sino para 
aceptarlo desde luego, por esa funesta 
tendencia ardiente, apasionada y enér-
gica de nuestra raza, que delibera de 
antemano, y por la simple impresión 
del momento, los más arduos negocios 
de la vida, empeñando después su or-
gullo en mantener su primer juicio, so-
bre todo cuando nos ayuda en tales re-
soluciones el acicate de la picara am-
bición. Así empieza la desdicha que 
lamentamos. 
Sin pérdida de tiempo, y sin obser-
var que el espíritu y la letra del pri-
mer reclamo, como de las instrucciones, 
folletos y libros que se reciben después, 
no revelan, ni mucho ménos, la culta, 
generosa y caballeresca locura del buen 
D. Quijote, que con aquellas prendas no 
es extraño atrajeran ai discreto Sancho, 
piden los dignos émulos que aún res-
tan en España de este personaje, los 
elementos, uno tras de otro, de su ine-
vitable ruina, como hemos tenido oca-
sión de observar muchas veces. 
En efecto, estas desdichas provienen 
del desconocimiento absoluto de la par-
te económica de la producción; de mo-
do, que áun bajo el supuesto de que los 
métodos presentados para explotar una 
industria sean buenos y verdaderos, no 
ven las infortunadas víctimas de su pro-
pia ambición que en los negocios in-
dustriales no está ya la dificultad en el 
problema técnico de la fabricación, no 
y mil veces no; producir es facilísimo; 
el que no sabe aprende en seguida, y 
si no, busca y encuentra inmediatamen-
te ingenieros, contramaestres y ope-
rarios para producir cuanto se le anto-
je; lo difícil, lo verdaderamente grave 
está en vender lo que se fabrica, y por 
esto han sucumbido muchas industrias 
en que al verificar las instalaciones, 
no estudiaron el problema económico 
de la producción. 
Fijemos un ejemplo y supongamos 
que lo propuesto por el especulador es 
la fabricación de bebidas gaseosas, y 
desde luego empieza por hacer un l i -
bro voluminoso, recopilando recetas y 
llenos de grabados, cuyos clichés pide á 
fabricantes de aparatos extranjeros, con 
quienes se pone de acuerdo para el ne-
gocio; en seguida confecciona un mag-
IO 
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niñeo prospecto preconizando las exce-
lentes ventajas de las bebidas gaseosas, 
el aumento cada día mayor de su con-
sumo, y cuanto hace al caso para en-
tusiasmar á los ilusos, manifestando al 
pié que, enviando unas pocas pesetas, 
remite franco de porte un precioso l i -
bro en que se detalla la manera de pro-
ducir millares de botellas de várias be-
bidas, dejando al fabricante una ganan-
cia segura de 40 ó 50 reales diarios; y 
por último anuncia como primer recla-
mo en los periódicos de gran circula-
ción un portentoso negocio con el que, 
empleando poco capital y escaso traba-
jo cualquiera se hace rico en seguida 
ó adquiere un buen vivir, terminando 
con el consabido «se envian gratis las 
instruciones al que remita sellos al 
efecto.» 
Asi caen muchos, muchísimos ino-
centes, pues abundan por desgracia los 
que desean hacer negocio con poco di-
nero y escaso trabajo, empezando por 
pedir el prospecto gratis, y después es 
lógico que, estando decididos á bus-
car un medio de hacer fortuna, no se 
detengan por 8, 10 ó 12 pesetas que 
pueda costar el libro á lo sumo, y le 
pidan también en un buen número, has-
ta que por fin algunos reúnen dinero y 
encargan máquinas, aparatos y uten-
silios, verificando la instalación valién-
dose del mismo conducto, que realiza 
en comisiones un segundo negocio de 
primer orden. 
El flamante industrial empieza ha-
ciendo medianamente su nueva pro-
ducción, y con un género malo á l u -
char contra los que ántes surtían el 
mercado donde él quiere establecer su 
negocio, y es.natural que la mayor par-
te de las veces la falta de capital en pri-
mer término, la enemiga de sus conve-
cinos, la resistencia déla costumbre di-
fícil de vencer siempre, y el no poseer 
las virtudes del trabajo, del ahorro y de 
las privaciones, llevadas con paciencia, 
hagan zozobrar esas industrias mala-
mente pensadas y que por sus tristes 
resultados tanto daño pueden hacer al 
desarrollo de nuestra naciente indus-
tria. 
Así, pues, resumiendo, aconsejamos 
á nuestros lectores, cuando deseen ha-
cerse industriales, que ántes de nada 
se estudien á sí mismos, si sabrán su-
bordinar su molicie," sus gustos y sus 
pasiones al trabajo constante por el 
asunto á que quieren dedicar sus fae-
nas, y después es preciso meditar mu-
cho en las condiciones económicas del 
ñegocio y en los medios de vencer los 
obstáculos que se opongan á la venta 
de los nuevos géneros. Con esto, y l i -
mitando la producción á lo preciso bajo 
instdaciones modestas, es casi siempre 
seguro obtener buenos resultados. 
GABRIEL GIRONÍ. 
¡I>ies ira?! 
Manto de sombras oscurece el día 
óyense lejos cual dolientes ayes 
aves noccarnas, y el rumor del lago, 
olas que agita 
gélido el viento, que silbando cruza 
el monte, el valle, la ciudad, las tumbas... 
y húmedas tiende pavorosas nieblas 
sobre las almas. 
Vagan las sombras, se dibujan ráp idas . 
La mente sueña, temeroso gira 
confuso y t rémulo , sin fijeza el rumbo 
triste el espír i tu. 
de un lecho en torno, la silente calma 
tú rba la apenas el siniesrro ruido 
l úgub re acento, indefinible... el sueno 
¡tétrico sueño!. . 
De un ser que muere... el estertor, acento 
de la agonía, de la muerte el eco!., 
y surgen lágr imas y á la par gemidos... 
¡y después . . . silencio! 
¡Oh! ¡que solemne! qué tremenda hora 
término fijo de la humana vida! 
¡Oh! ¡cómo llegas entre m i l dolores 
y ansias v lágr imas! 
Y luego, el hijo si la madre espira 
¡ay! si es la madre la que llora al hijo! 
¡Oh! cómo apuran de la hiél suprema 
todo ei acíbar!.. 
¡Oh muerte! apenas te dibujas rauda 
tiembla el humano, la materia cede 
y rueda inerre sobre el yermo polvo 
la mentira vana 
Y amor y sueños de ventura y gloria, 
y hogar y prendas del cariño tiernas; 
¡ojos lloradlas! la segur violenta 
de la muerte rápida 
sus galas hunde en insondable nada, 
y sólo triunfa la v i r tud, eterna, 
como, es eterna la conciencia, el alma... 
y en alas sube 
á la mansión, á la eternal morada 
do reina espléndido, entre solps y ángeles 
el Dios que es luz d« la conciencia humana 
el Dios del alma. 
IVAN. 
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REVISTA DEL TURIA, 
EÜX-i 
PRECIOS DE GRANOS 
K N E S T E M K R C A D O g 
Royo ó sea blanqueta ú 29 rs. fan.' 
Chamorra. . . . de 3 9 á 4 0 » 
Idem ordinaria . . á 36 » 
Chamorro de Castilla, á 34 » 
Jejas de 2 8 á 2 9 » 
Morcachos . . de 25 á 26 » 
Centeno á 24 » 
Cebada de 19 á 20 » 
Gran suscriciÓn musical, h\ más ventajo-
sa de cuaatns se pubUcan; pues reparte ade-
más de la música de zarzuela que se dá por 
entregas y sin desembolsar un cént imo más, 
otras obras Me regalo, Á. ELKCCION DB LOS SUS-
CRITORÍÏS, cuyo valor sea igual al que hayan 
abonado para la suscrición. 
Almfieea de música de D. Pablo Martin = 
Correo, 4—Madrid.=OoiTesponsal en Teruel, 
Adolfo Oebreiro==San Es teüan—5. 
Za Gmrnalda, que ha realizado importantes 
mejoras en su texto publica grabados de 
modas y labores que en nada desmerecen de 
los periódicos d e m á s lujo, y en su verdadera 
especialidad de dibujos para bordar es el que 
da pliegos nutridos de intlnidad de modelos 
de la mayor ut i l idad p^ra Colegios, Escuelas 
y para las familias todas, que encuentran en 
esta publicación, la más barata de las del bello 
sexo,, cuanto pueden aecesjtar para sus labo-
res y para vestir con elegancia. Ks sin dis-
puta la que más se recómienda al público. 
t Las primnras brisas otoñales despiertan una 
grave preocupación en el ánimo de las seño-
ras todas, y singularmente en el de las ma-
dres de familia. Hay que prepararse á recibir 
la estación de los fríos, tan dura y prolon-
gada, proveyendo á la ne-esidad uie nuevos 
trajes, abrigos, sombreros, etc.. ó de re*for-
mar los antiguos, y todo estOj mediante una 
ordenada distr ibución del presupuesto do-
méstico; medida de prudencia, que en modo 
alguno se aviene mal con el buen gusto. 
Kn estos casos es cuando principalmente 
se reconoce la utilidad y el Valor práctico de 
una publicación especial que. como la anti-
gua y ai-redita-da Moda Elegante Ilustrada, 
pone al alcance de las señoras, sin distinción 
de categorías sociales, los medios de poder 
•confeccionar encasa toda clase de prendas 
de vestir, para su propio uso y el de sus hijos, 
gracias á la considerable cantidad de mode-
los, figurines, patrones trazados en tamaño 
natural, y expTicaciones mitmciosis que da 
en cada número de sus cuatro distintas edi-
ciones, cuyos precios var ían entre 40 pesetas 
a*l año y 4,20 por tres * meses. 
La Administración de La Moda Elegante 
Ilustrada (Carretas. 12. principal, Madrid) 
envia gratis el prospecto y un número de 
muestra á cuantas señoras (lesean imponerse 
de las condiciones materiales de la publi-
cación. 
Nuevo método de sumar con rapidez, facilidad 
y exactitud no fatigando absolutamente nada 
la memoria por l>. Felipe Navarro é Izquierdo. 
El precio de cada ejemolar es una peseta. -Se 
vende en Teruel, en casa de l ) . Mateo Uarza-
rán.— Plaza del Mercado. 
Tenemos á la vista el n ú m . 248 de La Co-
rrespondencia Musical- con artículos tan nota-
bles como el Nido de atUégrafos, Isaac Albé-
niz, ete., y la magnífica polka mili tar ¡ P a t r i a ! 
y el paso-doble La Jerezana, dedicado á S. M . 
el Rey. 
Es la mejor publicación musical que ve la 
luz en Kspaña. y se suscribe en Madrid, alma-
cén de música de Zozaya, al precio de 24 rea-
les trimestre. Kl art ículo Músicos aragoneses 
que trasladamos á nuestras columnas, perte-
nece á dicho periódico. 
Hemos recibido el número 262 de la úti l í-
sima Revista popular de conocimientos útiles, 
única de su género en Kspaña, y que es cada 
vez más interesante, como puede verse por 
el siguiente sumario: 
Historia, fabricación y propiedades de al-
gunos desinfectantes. — Kl bacillus virgula 
en las aguas. — Sobre falsificación.de vinos.— 
Follaje y ramón.—La fumigación personal.— 
Nueva divisióp del día,—Kl aguacate,,- Re-
sistencia de las columnas de hierro.—l .as cua-
dras de caballos, como focos epidémicos en 
Madrid —-El industrialismo.— Destrucción del 
mildew y otras enfermedades de la vid.—Pro-
yectos de reform s en Madrid.—Lazaretos, 
cordones y fumigaciones. Lo que se recom-
pensa e-i Krancía,.— Regeneración de los baños 
de blanqueo.—Vías férreas.— Ungüento para 
granos. Iieridas y tumores.—B-rnices incom-
bustibles.—Terremotos de Andalucía. — -̂ as-
teur y la rabia.—Condiciones de un buen Ma-
quinista.—'"alendarlo del agricultor. — Nuevo 
procedimiento para el plateado del vidf io.— 
Kl anacardo —Nuevo tratamiento de la sarna. 
— Metal noruego!—Lápiz para señalar sobre 
el vidrio, -Prados de secano.—Vestido in -
combustible.— YA paraldehído.—Barniz para 
e' metal .—'Matrículas, exámenes y apertura 
de curso. — Alcohol de carbón oe piedra — 
Const i tuc ión dé la jitmósferá.— -1 templo de 
B ialbec.—Provisió i de plazas d»' Ayudantes 
.de facultades.—Manchas de t in ta . 
Teruel .--Imp. de la I t e n e í i c e n c í a . 
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